
En la casa del Señor 

 

«Así como hemos estado unidos en 

la profesión de la fe, 

mantengámonos también unidos en 

el sufragio y en la intercesión». 

 (Don Alberione) 
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A las 17:30 del viernes 3 de marzo de 2023 falleció en la enfermería de la 
Comunidad San Pablo de Roma, por disecación de la aorta, el 

P. JOVEN JOSÉ LAGDAMEN JAGURIN 

49 años de edad, 29 de vida paulina, 24 de profesión y 16 de sacerdozio 

El P. Joven nos saluda de modo inesperado, demasiado veloz, casi sin mo-
lestar, dejándonos en herencia su característica sonrisa. Un hermano de trato 
sencillo y siempre pronto al bien. Su rostro jovial mostraba una persona que 
con espontaneidad era capaz de crear relaciones fraternas, lanzado a la aper-
tura de nuevas posibilidades gracias al diálogo. 

Su bondad era concreta, de veras paulina, porque amaba nuestra misión, 
consagrando a ella, a tiempo completo, las mejores energías. Su apostolato se 
ha desenvuelto sobre todo en el ámbito de la administración, primero como 
Ecónomo de la Provincia Filipinas-Macao (2006-2011) y luego como Asistente 
del Ecónomo general (2015-2022), siempre con un estilo inconfundible: la 
generosidad. Sí, generosidad por el tiempo que dedicaba a su cometido, por 
cuanto en ello daba de sí mismo, por el cuidado a los hermanos, enfermos o 
sanos, atento siempre a las necesidades de la comunidad. Para este apos-
tolado se había preparato frecuentando un curso de especialización en el 
Ateneo Business School, pero sobre todo ejercitándose en hacer bien el bien. 
No tenía miedo de ser exigente, como sabía muy bien que debe cuidarse toda 
forma de providencia en beneficio del apostolado. Sabía valorar los talentos 
de cada uno, y esto lo percibían y lo reconocían abiertamente los colabora-
dores laicos que trabajaban a su lado. 

Su vida estaba sostenida por una fe surgida en su familia y madurada des-
pués en la vivencia de la vocación paulina. Para conocer bien al P. Joven hay 
que entrar en su relación con el Divino Maestro, sencilla y concreta a la vez. 
Prefería contar hechos, episodios, más que detenerse en consideraciones abs-
tractas. Su fe en Cristo era contagiosa y justamente por ello sabía dar con la 
palabra apropiada para sostener a los demás, como, por ejemplo, cuando 
invitaba a confiarse al Señor y daba ánimos a un enfermo, que como él y con 
él, pero inicialmente indiferente a la fe, estaba afrontando graves problemas 
de bronquitis en el hospital Spallanzani de Roma a causa del Covid-19. 

El P. Joven nació el 28 de agosto de 1973 en Libon (Albay - Filipinas): era el 
menor de los seis hijos (un hermano y cuatro hermanas) del matrimonio for-
mado por Hermenigildo y Elizabeth Jagurin. Gracias a la fe respirada en la fa-
milia y sobre todo en fuerza de la relación con su madre, el 2 de junio de 
1993 decidió entrar en nuestra comunidad de Silang. El 4 de junio de 1997 
empezó el noviciado en la comunidad de San Fernando, emitiendo la primera 
profesión religiosa en Makati el 7 de junio del año sucesivo, renovándola para 
siempre el 5 de diciembre de 2004. El 28 de mayo de 2006 fue ordenado 
presbítero por mons. Sócrates Villegas, obispo de Balanga. 

Durante los años vividos en Filipinas acreció el sentido de pertenencia a la 
Familia Paulina animando las diversas comunidades y acompañando a los 
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miembros de los Institutos Paulinos de Vida Secular Consagrada, con quienes 
mantendrá siempre relación, ampliada aún más desde su llegada a Roma. 

Vino a Italia en la primavera de 2015, cuando el Superior general, P. Valdir 
José De Castro, le pidió incorporarse en el Economato general. Lo hizo con 
gozo, dispuesto con prontitud a comenzar un nuevo capítulo de su vida pau-
lina. No cambió su estilo, pues siguieron acompañándole la sencillez y la dis-
ponibilidad en la comunidad Canónigo Chiesa. Se cimentó en una experiencia 
de internacionalidad, un contexto que le hizo más consciente de que la misión 
paulina abraza realmente el mundo entero. En dicha comunidad pasó a ser un 
punto de referencia para afrontar las diversas necesidades, hasta el punto de 
ser nombrado Delegado del Superior general (2018-2022). ¿Cómo no recor-
dar su atención a las personas, el esmero en preparar bien momentos de 
fiesta… o sea en hacer efectivamente bien el bien? 

El 16 de junio de 2022 los cohermanos capitulares le eligieron Consejero 
general. A la pregunta de si aceptaba tal servicio, el P. Joven estalló en llanto, 
una mezcla de sorpresa y de consciencia ante la responsabilidad que le 
aguardaba, y una vez más su “sí” manifestó un corazón plenamente disponible. 
Y así se presentò en Congo para su primera visita canónica, luego en India, en 
Portugal, en Venezuela y, su último viaje, en Estados Unidos. Se le habían 
confiado también las Casas directamente dependientes del Gobierno general. 

En la invitación de su ordenación presbiteral puso el versículo de Isaías 
61,1: «El Señor me ha ungido. Me ha enviado a dar la buena noticia a los 
pobres…». Y ha sido eso lo que realmente el P. Joven ha compartido entre 
nosotros y con tantas personas conocidas suyas. Su persona era un “alegre 
anuncio”, no solo un rasgo que hablaba de su origen, sino un estilo apostólico, 
el del “editor” paulino, de quien ama crear comunión. 

Damos gracias al Divino Maestro por habernos dado a este cohermano. 
Juntamente con el beato Santiago Alberione y con la Familia Paulina que ahora 
viven ante Dios, continuará sosteniendo nuestra misión, seguirá recordán-
donos cuán necesario es dejarnos transformar en nuestro modo de pensar y 
de vivir (Rom 12,2), para “anunciar proféticamente la alegría del Evangelio”. 
Sí, la verdadera alegría que es Jesús. 

A ti, querido P. Joven, va nuestro profundo “¡gracias!”. 
 
Roma, 5 de marzo de 2023 P. Doménico Sóliman, ssp 
 Superior general 

Los funerales se celebrarán a las 9:30 del lunes 6 de marzo, en el Santuario Reina 

de los Apóstoles. Los restos mortales reposarán en el cementerio de Libon (Filipinas). 

Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los 

sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1). 


